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CONTEXTO
La jornada de debate “Retos y oportunidades de las migraciones en el 
Sahel desde un enfoque de derechos humanos: el caso de Mauritania”, 
desarrollada en el marco del proyecto del mismo nombre financiado por 
la Secretaría de Estado de Asuntos Globales del Ministerio de Asuntos 
Exteriores, Unión Europea y Cooperación (MAEC) tuvo lugar el día 18 de marzo de 
2026 en la Representación de la Comisión Europea en España. El encuentro, orga-
nizado por la Comisión Española de Ayuda al Refugiado (CEAR), reunió a represen-
tantes de la Comisión Europea, del MAEC, del Alto Comisionado de las Naciones 
Unidas para los Refugiados (ACNUR), de la Organización Internacional para las 
Migraciones (OIM) y actores clave de la sociedad civil y de la academia mauritana.

OBJETIVOS Y METODOLOGÍA 
La jornada se celebró en un momento clave, apenas tres meses 
antes de la entrada en vigor del Pacto Europeo de Migración y 
Asilo (PEMA)— prevista para el 12 de junio de 2026—y cuando se 
están debatiendo medidas legislativas adicionales en el seno de la 

UE como la propuesta de nuevo Reglamento de Retornos, con un impacto evidente 
en la dimensión exterior de las políticas migratorias de la UE. 

País bisagra entre el norte de África y el África 
subsahariana, Mauritania representa un punto 
estratégico no solo como país de origen y tránsito, 
sino también como un espacio clave en la gestión 
regional de las migraciones hacia el norte de África 
y Europa. El país es, además, el más estable en la 
volátil región del Sahel, y acoge al mayor número de 
personas refugiadas procedentes de Mali en toda 
África occidental. En este contexto, la cooperación 
bilateral entre España y Mauritania, y de la UE con Mauritania, se ha 
venido intensificando en los últimos años, siendo la gestión de los 
flujos migratorios uno de los principales ejes de la misma. Esta coo-
peración no está exenta de riesgos, tanto en términos de asegurar la 
protección efectiva de los derechos de las personas en movimiento 
como en términos de las relaciones de la UE con terceros países y de 
estos entre sí. 
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CEAR organizó esta jornada con el objetivo  de fomentar la reflexión y el debate 
sobre el papel de España y la UE en el ámbito de la gestión migratoria y las 
repercusiones que la misma tiene para la promoción y protección efectivas de 
los derechos de las personas migrantes y refugiadas.  

La jornada contó con las palabras de bienvenida de Daniel Crespo y Calleja, director 
de la Representación en España de la Comisión Europea, Pilar Méndez, Embajadora 
en misión Especial para Asuntos Migratorios del MAEC, y Mónica López, directora 
general de CEAR. 

El debate se estructuró en dos mesas de diálogo: la primera, moderada por Mónica 
López, contó con actores institucionales y abordó los retos que plantea la gestión 
de los movimientos migratorios en el país; mientras que en la segunda, moderada 
por Nuria Díaz, coordinadora estatal de Incidencia y Comunicación de CEAR, inter-
vinieron actores de la sociedad civil y de la academia mauritana, presentando las 
dificultades a que se enfrentan las personas en movimiento desde una óptica de 
protección, así como buenas prácticas y recomendaciones para el fortalecimiento 
de los derechos de las personas migrantes, solicitantes de asilo y refugiadas.  Como 
ponentes de la primera mesa participaron Pierre Beziz, jefe de la Delegación de la 
UE en Mauritania, Ana Belén Anguita, Jefa de la Unidad de Protección del ACNUR en 
Mauritania, Idrissa Sompare, jefe de la Delegación de la OIM en Mauritania, y Kadiata 
Malick Diallo, diputada de la Asamblea Nacional de Mauritania. En la segunda mesa 
intervinieron Lalla Aicha Lalla Aicha Cheikhou Ouédraogo, presidenta del Comité de 
Solidaridad con las Víctimas de Violaciones de Derechos Humanos de Mauritania 
(CSVVDH), Nejwa El Katteb, socióloga e investigadora del EHESS, Sarata Diatta, 
Khoudja N’Diaye y Soniya Yarahallah Haidara de la Asociación de Mujeres Migrantes 
de Nuackchot (AFEMINA) y Ousmane Touré, antropólogo y miembro de la red 
Migreurop.
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DEBATE  
1. LA DIMENSIÓN EXTERIOR DE LA 

POLÍTICA MIGRATORIA EUROPEA: 
DESAFÍOS Y OPORTUNIDADES EN 
MAURITANIA 

Los acuerdos de cooperación migratoria con Mauritania han generado una intensa presión 
sobre el país para reforzar el control de sus fronteras terrestres y marítimas, así como 
para implementar políticas migratorias que afectan a las relaciones históricas con los 
países de la región. Estos acuerdos plantean múltiples desafíos en materia de garantías 
de los derechos de las personas migrantes, solicitantes de asilo y refugiadas en el país. 

Para Idrissa Sompere, representante de la OIM, la cooperación entre la UE y Mauri-
tania ha permitido reforzar tanto la arquitectura institucional de Mauritania como 
las capacidades operativas de las autoridades mauritanas en materia de gestión 
migratoria. Así por ejemplo Sompere destacó cómo en 2025 la cooperación UE-Mau-
ritania ha permitido salvar vidas en la ruta atlántica—una de las más peligrosas 
para llegar a Europa—, señalando el descenso en el número de muertes y desapari-
ciones con respecto al año anterior. No obstante, Sompere reconoció la complejidad 
de los flujos migratorios en el país y la región, y los múltiples desafíos que Mauri-
tania enfrenta en la gestión de los mismos. País cruce del corredor Sahel-Magreb, 
y país de tránsito desde tiempos inmemoriales, Mauritania está cambiando su pos-
tura en cuanto a la gestión migratoria, hacia un enfoque securitario, según señaló 
Sompere, lo que, reconoce, puede generar nuevas situaciones de vulnerabilidad. 
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Los principales desafíos apuntados por el representante de la OIM fueron: 

1)	 El acceso a las personas migrantes. El cambio en la legislación mauritana ha 
provocado que migrantes que se encontraban desde hace años en el país se 
hayan visto privados de la posibilidad de regularizar su situación, habiéndose 
registrado un gran número de expulsiones de migrantes en 2025, muchas 
de ellas masivas. También han cambiado las rutas: la mayor rigidez en el 
control de las fronteras mauritanas ha empujado a las personas migrantes a 
buscar nuevas rutas desde Gambia o Guinea. Sin embargo, las condiciones 
meteorológicas hacen que a veces embarcaciones con origen en estos países 
acaben varando en las costas mauritanas. En este sentido, Sompere señaló 
que las actuaciones para atender a las personas migrantes llegadas a las 
costas mauritanas se llevan a cabo con tiempos muy ajustados, de modo que 
es difícil tanto para la OIM como para el ACNUR acceder a todas las personas 
que llegan y poder identificar todas las vulnerabilidades necesarias y aportar 
las respuestas pertinentes. No obstante, Sompere apuntó a los esfuerzos que 
se están llevando a cabo en el marco de la cooperación con la UE, destacan-
do la adopción por parte de Mauritania de procedimientos estándar para la 
búsqueda y el salvamento marítimo en mayo de 2025, así como la apertu-
ra de centros de acogida temporal (CATE) en territorio mauritano para aco-
ger a estas personas migrantes que después son reconducidas a sus países  
de origen.  

2)	 Identificación y respuesta a situaciones de vulnerabilidad. El ajustado tiem-
po no permite llevar a cabo una valoración correcta para los solicitantes de 
protección internacional con necesidades específicas como niñas, niños y 
adolescentes, víctimas de trata y otros perfiles. Es necesario reforzar este 
mecanismo y también el acceso a la documentación legal para asegurar el 
acceso a cualquier servicio social, sanitario, protección, etc.   

3)	 Dificultad de la coordinación ante devoluciones masivas que dejan en zonas 
fronterizas como Gogui o en la frontera con Mali, en las que no hay una ar-
quitectura adecuada de servicios sociales para atender a las personas mi-
grantes. Es necesaria la coordinación entre todos los Estados afectados.    

Sompere señaló que la OIM intenta abordar estos retos acom-
pañando a Mauritania tanto a nivel institucional como opera-
tivo, intentando ofrecer alternativas a la devolución como la 
posibilidad del retorno voluntario.  

Por su parte, el representante de la Delegación de la UE en 
Mauritania, Pierre Beziz, coincidió en que Mauritania es un 
país especialmente complejo, al ser tanto país de tránsito 
como de acogida para muchas personas migrantes del 

 Gogui

Mbera

MALI
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África subsahariana. En este sentido, destacó el fuerte compromiso de la UE 
en la respuesta a la compleja situación en el país, reflejada en la movilización de 
fondos. Beziz destacó como un avance fundamental el desarrollo de los CATE 
para ofrecer protección a las personas migrantes que llegan a la costa. Estos 
centros prevén una estancia máxima de 72 horas en el caso de familias, se en-

cuentran gestionados por la Medialuna Mauritana (Croissant Rouge Mauritanien, 
CRM), y permiten la identificación y triaje de las personas migrantes (screening). 
Beziz señaló que varias organizaciones de derechos humanos tienen acceso per-
manente a los CATE, como la Comisión Nacional de Derechos Humanos de Mau-
ritania, así como organizaciones humanitarias independientes. Beziz precisó que 
las niñas, niños y adolescentes sin referentes familiares no son internados en los 
centros. También subrayó el compromiso de la UE con la situación que afrontan las 
personas refugiadas de Mali, acogidas principalmente en el campo de refugiados 
de Mbera, en la frontera. Finalmente, Beziz apuntó que se están movilizando más 
fondos para el desarrollo económico del país. 

Por su parte, la representante del ACNUR, Belén Anguita, completó el análisis del 
contexto en el país subrayando la situación en el este, con una frontera inmen-
samente porosa con un país en conflicto, Mali, muy difícil de gestionar. Anguita 
recordó que las primeras personas refugiadas de Mali llegaron en 2012, unas 
62.000 personas, instalándose en la zona fronteriza, en el campo de refugiados de 
Mbera; hoy, estas cifras se han incrementado hasta llegar a las 309.000 porque la 
situación en el Sahel y en Mali no ha mejorado. En este sentido, Anguita subrayó el 
papel de Mauritania como país de acogida, a pesar de los desafíos que enfrenta. 
También destacó que el 82% de estas personas refugiadas son mujeres y niños, 
más vulnerables a violaciones de derechos humanos, explotación, violencia basa-
da en el género, tráfico ilícito, etc. Esto supone una complejidad añadida no solo 
para el gobierno mauritano, sino para el conjunto de actores involucrados en la 
respuesta, incluidos el ACNUR, la UE, el gobierno español y otros actores. Anguita 
añadió que el país acoge no solo a personas refugiadas de Mali, sino también de 

82%
mujeres, niños y niñas 
(situación de mayor vulnerabilidad)

62.000 personas 
refugiadas (en 2012)

309.000 personas 
refugiadas (actualidad)
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otros países como Sudán, Burkina Faso, República Centroafricana e incluso Siria, 
Palestina, Yemen, lo que, de nuevo, viene a añadir complejidad a la casuística. Todo 
ello en un contexto de capacidad reducida por parte del gobierno mauritano, y de 
disminución de la ayuda humanitaria a nivel global que tiene un impacto significa-
tivo en la capacidad de respuesta de los actores sobre el terreno. 

Como aspecto positivo, Anguita destacó que las niñas y niños que llega-
ron en 2012 se han quedado en Mauritania y han podido estudiar en la 
universidad; hay mujeres que han emprendido y jóvenes que trabajan en 
el sector pesquero y la construcción. Esto subraya la capacidad de resi-
liencia de la población refugiada, las redes de protección y el trabajo de 
las organizaciones de la sociedad civil.

También destacó los avances del Estado mauritano en el plano norma-
tivo, y su compromiso creciente con el derecho de asilo, que se refleja en 
normativas que promueven la inclusión de las personas refugiadas en el mercado 
laboral, o en la ratificación de convenciones para la prevención de la apatridia. 
También en esta línea, Anguita indicó que el Gobierno mauritano ha presentado ya 
un borrador de Ley de migración y asilo que plantea muchos aspectos positivos 
como reconocer el derecho de asilo, garantizar el principio de no devolución, con-
cretar aspectos relativos a autoridades que deben implementar este nuevo siste-
ma de asilo; aunque también hay carencias en lo relativo la dificultad de diferenciar 
los estatutos entre personas migrantes y refugiadas, al acceso al territorio, o la 
capacidad de las autoridades que deben gestionar las solicitudes de asilo.

ACNUR está dialogando con el gobierno mauritano y ofreciendo 
formación y apoyo técnico continuo. Anguita subrayó que el pro-
ceso de transición no será sencillo, pero que existe voluntad po-
lítica por parte del estado mauritano, por lo que es fundamental 
el apoyo de España y de la UE para que Mauritania pueda tener 
un sistema fuerte de asilo.

Por su parte, Kadiata Malik Diallo, diputada de la Asamblea Na-
cional de Mauritania, señaló que tradicionalmente las poblaciones no conocían 
fronteras entre Mauritania y Senegal, se desplazaban y no tenían la impresión de 
atravesar una frontera. Diallo señaló que antes del acuerdo de la UE con Maurita-
nia había una cierta flexibilidad, y que esto cambió radicalmente a raíz de 
la cooperación: de pronto comenzaron las expulsiones a todas las personas 
los migrantes en situación irregular y detenciones en mercados, en lugares 
de trabajo. Esta situación ha llegado a afectar incluso a personas maurita-
nas, pues el control se hace en base a los rasgos étnicos y raciales de las 
personas. La diputada señaló con preocupación la brutalidad que ejercen las 
fuerzas de seguridad del Estado en sus actuaciones, en particular cuando se 
trata de personas migrantes.  
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2. REALIDADES Y DESAFÍOS DE LAS 
MIGRACIONES EN LA REGIÓN Y 
PROPUESTAS DE LA SOCIEDAD CIVIL  
Y LA ACADEMIA MAURITANA 

Lalla Aisha Cheikh, presidenta del Comité de Solidaridad con las Víctimas de Vio-
laciones de Derechos Humanos de Mauritania (CSVVDH), comenzó cuestionando 
las consecuencias reales que para las personas migrantes tiene el descenso en el 
número de llegadas a Europa: por un lado, en términos de condiciones en las que 
se intercepta a quienes intentan salir desde o a través de Mauritania; y, por otro, 
en cuanto a las condiciones en los llamados CATE. Refiriéndose a estas últimas, 
Cheikh señaló que, tanto el de Nuakchot como el de Nuadibú tienen un número de 
plazas muy inferiores a las necesarias para abordar el volumen real de llegadas, 
señalando también que las condiciones de las personas migrantes que son dirigida 
allí son muy difíciles. Además, Cheikh señaló que hay otros centros de detención 
del Estado respecto de los que se da una opacidad absoluta.  

Cheikh abordó en segundo lugar la cuestión del acceso de las personas migrantes, 
solicitantes de asilo y refugiadas a los derechos económicos, sociales y cultura-
les en el país, apuntando a varias dificultades. En primer lugar, las relativas a la 
obtención de estatuto de refugiado ante las carencias legislativas. En segundo lu-
gar, Cheikh recalcó las dificultades en el acceso a servicios básicos como la salud y 
la educación, y apuntó en este sentido a la necesidad de establecer mecanismos de 
fiscalización, monitoreo y rendición de cuentas respecto de la utilización por parte 
de las autoridades mauritanas de los fondos recibidos de la UE para promover los 
derechos de las personas migrantes. Para concluir su intervención, Cheikh apuntó 
la necesidad de refuerzo de las capacidades y trabajo en red de las organizaciones 
de la sociedad civil.  

Por su parte, la socióloga e investigadora Nejwa El Katteb abordó en su intervención 
la situación en las zonas fronterizas del país. El Katteb subrayó la necesidad de 
analizar desde una perspectiva histórica los flujos de población en estas regiones 
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para poder comprender en su complejidad la situación actual. El Katteb señaló que 
hasta el siglo XIX  los movimientos de población en la zona eran habituales y es-
taban ligados a la cultura, al comercio y al estudio de la religión. Las mujeres 
jugaban un papel destacado en el abordaje pacífico de los flujos constantes en la 
región. En la actualidad, sin embargo, la forma de percibir estos flujos ha cambiado 
drásticamente de modo que los esfuerzos políticos puestos en marcha y la realidad 
humana local no se encuentran, no hay armonía. 

La socióloga destacó el caso de Mbera como un éxito en la respuesta a las necesi-
dades de las personas refugiadas, poniendo en valor cómo se han tenido en cuenta 
también las de la población local, de modo que se ha favorecido la cohesión social 
entre ambas comunidades.  

En tercer lugar, intervino Sarata Diatta, presidenta de la Asociación de 
Mujeres Migrantes de Nuakchot (AFEMINA), quien se refirió a aquellas 
personas migrantes, solicitantes de protección internacional y refu-
giadas en situación de especial vulnerabilidad. Diatta señaló que las 
mujeres migrantes sufren violencia, trata, violaciones, matrimonios 
forzados, y que no pueden acceder a servicios básicos ni a la justicia; 
las infancias migrantes están expuestas al riesgo de sufrir trabajos 
forzados, y sufren distintas formas de violencia. Lamentó también el 
riesgo de expulsiones hacia las fronteras, que afecta incluso a niñas, 
niños y adolescentes, tras requisarles el teléfono y la documentación, 

y que continúan separando a familias. Diatta concluyó que se debe reforzar la nor-
mativa en materia de migración para que proteja, apoye y acompañe a las personas 
migrantes, concretamente a aquellas más vulnerables, garantizando sus derechos, 
dignidad y seguridad. 

Finalmente, el antropólogo Ousmane Touré abordó los retos que persisten para 
garantizar los derechos de las personas migrantes en el país. Touré señaló las 
migraciones como un fenómeno intrínseco a la naturaleza humana, presente desde 
los comienzos de la historia, y subrayó la importancia que las mismas han tenido en 
la región, que se caracteriza por una enorme diversidad de culturas. En este senti-
do, lamentó que a raíz de los acuerdos de externalización de fronteras con la UE 
y España Mauritania ha cambiado la manera de gestionar las migraciones, cen-
trándose en el control y securitización de las mismas. Touré lamentó en particular 
que actualmente el estado mauritano prioriza la interceptación de personas negras 
migrantes, a las que se detiene y criminaliza, y denunció los abusos por parte de las 
autoridades y en especial de las fuerzas de seguridad. También apuntó al fenómeno 
del tráfico y explotación de seres humanos como una consecuencia del cierre de 
fronteras, recomendando para combatirlo la adopción de políticas que fomenten la 
inclusión de las personas migrantes en Mauritania, y la inversión en la educación de 
las personas jóvenes. Finalmente, Touré concluyó que es verdadero equilibrio 
en las relaciones Norte-Sur, y poner fin a las dinámicas en las que Europa 
hace valer sus propios intereses por encima de cualquier otra consideración.  
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CONCLUSIONES

La jornada puso de manifiesto el ca-
rácter complejo de las migraciones 
en Mauritania, país estratégico por su 
situación geográfica como bisagra en-
tre el África subsahariana y el Magreb, 
y por su configuración como país de 
tránsito hacia Europa.  

Se destacaron los esfuerzos llevados a cabo por el Estado maurita-
no, en particular por lo que respecta a la acogida, desde 2012, de la 
población refugiada de Mali, y el ejemplo del campo de refugiados de 
Mbera, en la frontera, en términos de articulación de las necesidades 
de las poblaciones local y refugiada. También en el plano normativo, 
se están llevando a cabo diferentes reformas que persiguen adaptar 
la respuesta de las autoridades mauritanas a la realidad actual de 
las migraciones en el país, en línea con los compromisos adquiridos 
en el plano internacional. Se subrayó también el relevante papel que 
cumplen las organizaciones de la sociedad civil y las comunidades 
fronterizas, así como la relevancia de la base comunitaria en los es-
fuerzos y respuestas de protección.
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Sin embargo, se evidenciaron múltiples desafíos que persisten para ga-
rantizar el pleno respeto de los derechos de las personas migrantes, soli-
citantes de asilo y refugiadas en el país. Entre ellos, destacan los obstáculos 
para garantizar una adecuada protección, especialmente para quienes se 
encuentran en situación de vulnerabilidad; las dificultades en su identifica-
ción, las limitaciones en el acceso a los derechos económicos sociales y 
culturales; y la insuficiente respuesta frente a las violencias que enfrentan 
mujeres y niñas.

Finalmente, también se 
señalaron desafíos im-
portantes relacionados 
con la criminalización de 
las personas migrantes, 
expulsiones masivas e 
impactos en la movilidad 
regional. 
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